
S�l era pura �italidad, y tenía algo que la hacía diferente 
al resto de niñas y niños. Y es que, en su mano, no lleva�a 
una pelota, ni una c�meta, ni un patinete, ni siquiera un 
gl��o. En �ez de t�do esto lleva�a siempre c�n ella un 
�illante y pequeño s�l que ilumina�a y da�a calor a 
t�do aquel que lo necesita�a.
C�mo esa tarde en que, paseando por la calle, pasó junto a un 
grupo de niños tristes porque se les ha�ía pinchado la pelota.
- No os pre�cupéis. ¡P�déis jugar al esc�ndite y seguro que os lo 

pasáis igual de �ien!
Tam�ién sucedió cuando, en la fiesta de cumpleaños de su her-

mano, se estr�peó la música. En el m�mento en que t�dos 
empeza�an a a�urrirse, S�l empezó a girar su pequeño 

astro y creó un fantástico espectáculo de luz para di�er-
sión de t�dos. Fue la mejor fiesta de cumpleaños de t�do 
el curso.

Otro día, la niña enc�ntró en el patio a un grupo de 
c�mpañeros de otra clase, enfadados porque no les 

deja�an utilizar el aula de música. Al �erles así, S�l 
se acercó a ellos, y les ayudó a hacerse los instrumen-
tos más raros que nunca ha�ían imaginado c�n palos, 
cajas y cuerdas. El grupo de niños c�mpuso una canción 

que t�do el mundo aca�ó �ailando y tarareando.
Por no ha�lar de ese día en que S�l ac�mpañó a su mejor amiga 
a la final del campe�nato. En el último minuto, a su equipo 
le pitar�n un penalti a favor. Pero al acercarse a la porte-
ría, c�n t�do el pú�lico c�nteniendo el aliento, a su amiga 
le tem�lar�n las piernas. Por suerte, S�l le dio el calor que 
necesita�a y aca�ó marcando el g�l de la �ictoria.
Por eso S�l era c�n�cida c�mo la luz del �arrio, una niña 
que c�n su �italidad era capaz de alegrar a t�do aquel 
que lo necesitara.

La Luz de S�l


